
 

 

Postconferencia del Foro Gogoa del 20 de marzo sobre el tema “Desigualdad y pobreza 

degradan la sociedad” de Samuel Pérez Garrido. 

Asistimos 7 personas a este encuentro-debate interno en el que comenzamos por valorar 

positivamente las aportaciones realizadas por el ponente. Una gran cantidad de datos que 

permiten un diagnóstico significativo de la situación de desigualdad social en la que vivimos 

en nuestra sociedad actual. Cómo la pobreza es consecuencia de esa creciente desigualdad de 

acceso a la riqueza, al comprobar cómo el sistema económico en el que nos encontramos 

favorece a los poderosos a costa de los débiles. 

Unido a ese diagnóstico, vienen las argumentaciones que el sistema utiliza para justificar esas 

desigualdades identificadas. Recordamos algunas de las expuestas por el ponente, 

especialmente las que buscan culpabilizar a la gente pobre de su situación, como si realmente 

todas las personastuviéramos las mismas oportunidades de acceder a la riqueza. 

Nos hacemos conscientes de la dificultad de abordar este problema de la pobreza en todas sus 

dimensiones de una forma propositiva que nos llevara a encontrar soluciones sencillas y 

alcanzables. Entendemos que en el corto espacio de una charla no es posible llegar demasiado 

lejos. Aunque siendo esto así, pensamos que no se ha atacado la base de los problemas. No 

basta con el diagnóstico. Todo este asunto de las desigualdades nos lleva al viejo problema de 

la lucha de clases entre pobres y ricos. La clave principal para abordarlo está en la política y es 

desde la política desde donde se podrán articular alternativas. 

En lo concreto, algunas propuestas fueron valoradas por unanimidad, especialmente el camino 

de la justicia fiscal, en el que el ponente profundizó de manera expresa. Nos damos cuenta de 

que es en la política donde se puede y se debe cambiar esta tendencia creciente a la 

desigualdad. También recogemos la desesperanza que producen los insuficientes pasos dados 

en este sentido por los gobiernos actuales y recientes, incluso los llamados progresistas. 

Es verdad que en este sentido se puede mirar la botella medio vacía y poner el acento en el 

fracaso global que mantiene e incluso incrementa las desigualdades y sus consecuencias en la 

pobreza extrema, el acceso a la vivienda o a un trabajo digno para todas las personas. También 

podemos mirar la botella medio llena y apreciar los pequeños logros obtenidos con políticas 

de reducción del IVA de productos básicos, impuestos especiales a las grandes fortunas, 

ingreso mínimo vital, renta garantizada, etc. 

Claro que también nos hacemos conscientes del problema de la corrupción que 

continuamente está presente en los medios. No basta con una justicia fiscal, pues también es 

necesario que el dinero recaudado se utilice bien y no acabe en manos corruptas, como 

lamentablemente sigue ocurriendo en algunas ocasiones. Claro que tampoco queremos 

dejarnos llevar por esas corrientes de opinión fatalistas que justifican en la corrupción la 

desafección de la política y de la misma democracia. 

Frente a lapobreza, apostamos por la justicia antes que por la caridad. No podemos esperar 

que sean los movimientos ciudadanos de voluntariado y solidaridad los que solucionen el 

problema. Valoramos el papel que hacen tantas ONGDs en la lucha contra la pobreza, pero 



 

 

siendo conscientes de que, aun siendo necesarias, no podrán abordar los problemas de fondo, 

que son políticos y por tanto deberán ser resueltos desde decisiones políticas. 

Al final nos planteamos qué podemos hacer nosotras y nosotros ante esta situación de 

desigualdad y pobreza. Como siempre recogemos algunas concreciones, unas más accesibles 

que otras, seguro que compartidas con otros colectivos sensibles con los que podríamos tejer 

redes que hagan más fácil conseguirlas. Aquí van algunas de ellas: 

- Que el Foro Gogoa dedique más conferencias a profundizar en este grave 

problema de la pobreza. Podría dedicar un año entero a la Desigualdad y la Pobreza.  

- Participar en redes como la “Red navarra de lucha contra la pobreza y la 

exclusión social”, conscientes de que con la unión podremos llegar más lejos. Desde 

ahí compartir un manifiesto público y movilizaciones populares. 

- Colaborar con las ONGs que luchan por la igualdad de todas las personas, 

desde la asistencia pero también desde la denuncia, la sensibilización y la acción 

política. 

- Visibilizar la pobreza. Algo muy concreto sería que el cohete de san Fermín lo 

lance este año alguien que represente a la gente pobre de nuestra ciudad. 

También recogemos algunas propuestas de calado y largo recorrido. Por ejemplo, en relación 

al problema de la vivienda, que el arzobispado libere suelos para vivienda social y que las 

administraciones públicas prioricen las políticas de vivienda social. Otro ejemplo, la denuncia 

que nos vaya llevando a un cambio cultural: frente a la meritocracia 

dominante,desenmascarar la desigualdad de oportunidades existente o la necesidad de 

incorporar el acceso a la vivienda y a un trabajo digno a los derechos fundamentales que el 

Estado tiene que garantizar de modo efectivo a todas las personas. 


